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ACTO  ÚNICO. 


Sala;  balcón;  puerta  á  la  izquierda,  dos  á  la  dereoha  y  otra  en  el  foro. 
Mesa  en  primer  término,  y  velador  en  segundo,  con  restos  de  un 

almuerzo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Rasilisa. — D.  Quirico. 

Quir.  ¿Otra  vez  vas  á  salir? 

Ras.  Sí,  señor;  y  veinte  y  ciento,  y  las  quesean 
necesarias.  Cuando  se  tiene  la  desgracia  de 
hallarse  al  lado  de  un  hombre  como  tú... 

Quir.  Sí,  es  preciso  ser  una  mujer  al  revés  que 
las  demás  mujeres. 

Ras.  ¡Quirico!  no  me  sofoques,  mira  que  no  siem¬ 
pre  he  de  estar  de  humor  de  escuchar  tus 
necedades. 

Quir.  De  humor  siempre  estás,  pero  de  un  humor 
bien  negror  endiablado...  tan  negro  como 
mi  porvenir. 

Ras.  ¿Es  posible  que  te  atrevas  á  hablar  del 
porvenir,  cuando  yo  tengo  que  encargarme 
hasta  del  presente? 


Qura. 

Bas. 


Quir. 
Bas. 
Quir. 
Bas. 
Quir  . 

Bas. 

Quir. 

Bas. 


Quir. 

Bas. 


Quir. 

Bas. 

Quir. 

Bas. 


Pero,  mujer,  sé  razonable... 

Bastante  lo  he  sido.  Quince  años  llevamos 
de  matrimonio,  y  treinta  tenias  cuando  nos 
leyeron  la  Epístola,  sin  que  hasta  esa  fecha 
hubieras  nunca  llegado  á  sobresalir  más  que 
por  tus  simplezas. 

Efectivamente;  y  la  mayor  de  todas  fue  la 
de  casarme  contigo. 

¡Quirico!  ¡Tú  quieres  poner  á  prueba  mi  pa¬ 
ciencia! 

No,  mujer;  yo  no  quiero  poner  á  prueba 
nada. 

¡Cuidado  conmigo! JPorqué  si  me  dejo  lle¬ 
var  dN  "mis' instintos'.. . 

Sí;  ya  lo  sé,  te  conozco  demasiado,  pero  mi- 
|ra,  más  vale  que  te  vayas  en  paz  y  en  gra¬ 
cia  de  Dios,  anda  Basilisa,  querida  mía,  an¬ 
da  y  no  te  enfades. 

Luego  creerán  que  tengo  génio  y  soy  una 
;  mal  va. 

(¡Claro!  cuando  digo  amen  á  todo)... 

Voy  á  ver  si  activo  nuestro  asunto...  cor¬ 
reré  la  voz  entre  las  amigas  de  que  cedemos 
una  pieza... 

Ya  se  puso  anoche  el  anuncio  en  la  Corres¬ 
pondencia.  . . 

No  importa;  nunca  por  mucho  trigo  es  nial 
ano.  .:  Con  que  a  ver  si  te  espabilas  y  pro¬ 
curas  tener  gancho  para  asegurar  una  per¬ 
sona  que  nos  convenga;  el  anuncio  estaba 
muy  llamativo  y  no  tengo  duda  que  vendrán. 
Ya;  pero  nosotros  no  podremos  dar  lo  que 
ofrecemos. 

¡Eres  un  Babieca!  ¿Quién  se  detiene  por  se¬ 
mejantes  consideraciones? 

Digo,  á  mi  me  parecia... 

Tú  no  puedes  permitirte  pareceres;  limítate 
á  seguir  mis  instrucciones  y  nada  más;  ya 
sabes,  recibe  con  amabilidad,  enseña  la  ha- 
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bitacion  si  lo  desean,  y  di  que  se  lian  encar¬ 
gado  muebles  nuevos  y  que  hay  que  enten¬ 
derse  conmigo  para  el  ajuste  definitivo. 

Qum.  Bueno,  bueno;  mejor  es  así;  que  se  entien¬ 
dan  contigo,  yo  no  valgo  para  ciertas  cosas. 

Bas.  No  vales  para  ninguna;  si  no  fuera  porque 
yo  busco  todo  lo  que  me  hace  falta. 

Quir.  ¡Ah,  Basihsa!  ¡Tú  eres  una  gran  mujer! 
(¡Demasiado  grande  para  mí!) 

Bas.  ¡Adulador!  Vaya,  hast  luego;  á  ver  si  no  ha¬ 
ces  ninguna  tontería...  ¡Ah,  se  me  olvidaba... 
Ten  cuidado  de  dar  una  vuelta  por  la  co¬ 
cina,  si  acaso  tardo  mucho,  para  que  no 
se  apague  la  lumbre;  procuraré  despachar 
pronto.  . 

ESCENA  II. 

,  i  ¡  .  *  '  ,  i  i  •  .  •  *  j  .  .  .  ,  .  . 

\  ?  »  .  *  .  s 

Quirico. 

Quir.  Aunque  no  volvieras  nada  se  perdía...  ¡Je¬ 
sús,  qué  mujer...!  Si  no  tengo  un  instante  de 
reposo...  Ahora  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 
alquil  ir  ese  cuarto  y  no  tendremos  paz  has¬ 
ta  que  se  salga  con  la  suya.  Es  verdad  que 
yo  no  valgo  para  nada,  sí,  en  eso  tiene  razón 
que  la  sobra...  Fui  abogado  y  no  tuve  plei¬ 
tos;  empleado  y  me  dejaron  cesante;  admi¬ 
nistrador,  y  se  quemaron  las  fincas  que  ad¬ 
ministraba;  por  último,  puse  una  agencia  de 
negocios  y  ni  se  presentó  ninguno;  la  mam¬ 
para  no  se  abría  sino  para  que  entrase  el  de 
la  contribución,  y  ahora  sucederá  lo  mismo 
si  admitimos  huéspedes...  ¡Estoy  condenado 
á  un  porvenir  oscuro  y  nebuloso.., !  ¡Ah!  se 
me  figura  (volviéndose)  sí...  el  timbre  ha  so¬ 
nado...  ¡el  timbre  que  debió  anunciarme  en 
otros  tiempos  mis  clientes...  ál. „uie]i  ha  en- 


trado...  se  acerca...  (dirigiéndose  al  fondo,): 
¡Animo,  Quirico!  cump’e  tumisio  n.  (Viendo  á 
León  que  penetra  bruscamente  JTfíí  caballero . . 
pase  Y.  adelante,  señor  mió,  servidor  de  V  . . 

ESCENA  III. 

Dicho. — León. 

León.  Déjese  V.  de  ceremonias,  á  mí  no  me  gusta 
andar  con  cumplimientos. 

Quir.  ¿De  veras?  Pues  á  mi  tampoco...  es  Y.  de 
los  mios. 

León.  Yo  no  soy  de  los  de  nadie;  yo  soy  muy  es¬ 
pecial  en  todo. 

Quir.  ¿Es  V.  especial?  ¡Cuánto  me  alegro!  Yo  tam¬ 
bién  soy  una  especialidad  en  mi  género. 

León.  Ya  se  le  conoce  á  V. 

Quir.  ¡Qué  buen  fisonomista! 

León.  No  se  necesita  serlo  mucho;  su  cara  de 
Y.  está  indicando  la  tontería  á  una  legua  de 
distancia . 

Quir.  Supongo  que  eso  es  una  broma... 

León.  ¡Para  bromas  estoy  yo!  No  he  venido  para 
perder  el  tiempo  de  ese  modo. 

Quir.  Es  verdad:  Y.  habrá  venido  para  algo. 

León.  Sí,  señor;  para  quedarme  con  la  habitación. 

Quir.  ¡Para  quedarse  con  la  habitación!  ¡Si  Y.  no 
la  ha  visto  todavía! 

León.  Eso  no  le  hace;  las  condiciones  me  con¬ 
vienen. 

Quir.  Las  condiciones...  yo  creo  que  en  el  anuncio 
no  se  han  puesto,  ¿acaso  se  ha  encontrado 
V.  con  mi  mujer? 

León  ¿Con  su  mujer...?  ¿Y  qué  me  importa  á  mi 
su  mujer? 

Quir.  ¡Pues  no  le  ha  de  importar!  Como  que  sin 
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ella  no  puede  cerrarse  ningún  ajuste  defini¬ 
tivo. 

León.  Lo  que  es  este  está  cerrado;  la  habitación  es 
mia  porque  el  sitio  me  acomoda,  y  además,., 
además  por  otras  circunstancias  que  no  ne¬ 
cesita  V.  saber. 

Quir.  ¡Me  gusta  la  frescura!  ¿De  modo  que  V.  pien¬ 
sa  posesionarse  de  la  pieza  como  de  país 
conquistado? 

León.  Ni  más  ni  menos,  como  V.  lo  dice. 

Quir.  Pues  bien;  se  entenderá  Y.  con  Basilisa. 

León.  ¡Me  entenderé  con  el  demonio!  Pero  esta  no¬ 
che  necesito  tener  la  cama  preparada,  y 
puede  V.  desde  luego  renunciar  á  todo  tra¬ 
to  con  ningún  otro  inquilino. 

Quir.  ¿Sí,  eh?  ¿Con  que  la  cama  preparada?  Pues 
amigo  mió,  falta  que  haya  cama;  es  decir... 
(¡qué  animal,  si  Basilisa  sabe  que  descu¬ 
bro  . . . )  falta  iftte. . .  nada ,  falta  que  se  pueda 
hacer-  -y  que  se  le  pueda  á  V.  recibir. 

León,  ¡Cómo!  ¡Y.  se  atreve  á  dudar  de  mi  perso¬ 
nalidad! 

Quir.  No,  señor,  yo  no  me  atrevo  á  nada,  pero 
como  ella  me  ha  dicho... 

León.  ¡Y.  ha  puesto  en  tela  de  juicio  mi  reputación! 

Quir.  ¡Qué  he  de  poner,  hombre,  que  he  de  po¬ 
ner!  pues  no  es  Y.  poco  suspicaz  que  di¬ 
gamos. 

León.  Yo  no  admito  calificativos;  retire  V.  esas 
palabras. 

Quir.  Las  retiro,  sí,  señor,  las  retiro;  y  yo  también 
me  voy  si  V.  no  tiene  inconveniente. 

León.  ¿Ira  de  Dios,  se  burla  V.  de  mí?  (amenazán¬ 
dole). 

Quir.  No  pienso  en  semejante  cosa...  (¡Qué  barba¬ 
ridad!  ¡Qué  génio  tiene  este  hombre! 

León.  Tolero  sus  explicaciones  porque  hablo  con 
un  imbécil. 

Quir.  Muchas  gracias;  V.  me  lisonjea  demasiado. 
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León.  Pero  quedamos  conformes  en  que  esta  no¬ 
che  estará  todo  corriente. 

Quir.  En  eso  no  me  meto;  ya  se  entenderá  Y.  con 
mi  mujer. 

León.  ¡Voto  al  infierno!  ¡Otra  vez  con  subterfugios! 

Quir.  Basilisa  no  es  un  subterfugio;  es  mi  mujer 
en  carne  y  hueso. 

León.  ¡Y  V.  es  un  alcornoque! 

Quir.  No  digo  que  no. 

León.  Me  parece  que  lo  dice  V.  de  cierto  modo... 

Quir.  Lo  digo  naturalmente. 

León.  Pero  con  mucho  retintín. 

Quir.  No,  señor,  no  hay  tal  retintín;  lo  he  dicho 
con  naturalidad,  con  la  naturalidad  que  me 
caracteriza. 

León.  Por  sí  ó  por  no,  yo  necesito  una  satisfacción. 

Quir.  Satisfacción  ..eso  es  lo  que  á  mí  me  falta 
precisamente. 

León.  JRáyos  y  truenos!  ¿Negará  V.  que  trata  de 
burlarse  de  mí? 

Quir.  Sí,  señor;  lo  niego  á  pies  juntillos. 

León.  ¿Y  me  mira  Y.  de  ese  modo? 

Quir.  El  modo  es  el  de  Y.,  que  parece  que  vá  Y.  á 
devorarme  con  la  vista. 

León.  ¡Esto  es  demasiado!  ¡Defiéndase  V.!  ¡Necesito 
romperte  una  costilla! 

Quir.  Yaya  una  ocurrencia.. .  (¿Si  1o  dirá  de  veras 
este  abencerraje?) 

León.  ¡Yamos!  ¡Póngase  V.  en  guardia  ó  no  res¬ 
pondo  de  mí!  (Amenazándole  de  nuevo  con  el 
bastón .) 

Quir.  ¡Caracotes!  Deje  Y.  ese  palo  quieto  ( dando 
un  salto  hacia  atrás),  se  te  puede  á  Y.  esca¬ 
par  sin  querer. 

León.  Ahora  vá  Y.  á  verlo;  ¡tengo  que  beber  su 
sangre! 

Quir.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Ni  aunque  fuera  Y.  antro¬ 
pófago. 

León.  ¡Miserable!  ¡Todavía...  Prepárese  V  á  morir! 
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Quir. 

León 

Quir. 

León, 

Quir. 

León. 


Qur. 

León. 

Quir. 
León  . 
Quir. 


Yo  no  sé  prepararme  á  eso. 
j  ¡Pues  sin  preparación!  Así  será  más  breve. 
Haga  Y.  el  favor  de  estarse  tranquilo;  vamos, 


León. 

Quir. 

León. 


:/•* 


haga  Y.  el  favor 
Antes  descargaré  toda  mi  furia.  ¡Estoy  que 
trino! 

No;  está  Y.  bramando. 

¡Yoto  á  mil  diablos!  ¡Encomiéndese  V.  á 
I  Dios!  (Alzando  el  bastón  y  corriendo  tras  Qui- 
)  rico  que  huye.) 

|¡  Vaya  una  mescolanza!  Hombre...  ¡por  santa  ; 
I  Bárbara!  ¡Socorro! 

No  hay  socorro  que  valga...  morirá  Y.  como 
u n  ¡ierro... 

Favor..’,  auxilio...  asesinos. 

¡Silencio,  vive  Dios! 

¿Quiere  V.  que  reviente  sin  chistar? | Ay,  yo 
me  desmayo...  estoy  muy  mal...  me  falta... 
yo  no  sé  que  me  falta,  pero  me  falta  algo! 

¡ A v !  ¡Ay!  ¡No  puedo  más!  (Cayendo  sobre  un 
sillón.)  ¡Déjeme  Y.  morir  en  paz! 

Corriente;  soy  generoso,  pero  cuento  con  la 
habitación 

Cuente  con  lo  que  quiera  menos  conmigo, 
yo  ya  no  existo...  digo,  se  me  figura,  ¡ay 
Basilisa  de  mi  vida! 

Ahí  le  dejo  mi  nombre  (echando  una  tarjeta 
sobre  la  mesa),  León  Buitrago,  comisionista 
en  pieles...  Pues- señor,  esta  casa  me  convie¬ 
ne,  -aquí  estará  segura  esai  ngrátá;  de  fijo  que 
con  el  miedo  que  tiene  no  alquila  el  cuarto 
miéntras  vuelvo;  ella  vendrá  más  tarde,  la 
encuentro,  y  después...  pero  no  anticipemos 
los  sucesos,  como  dicen  los  novelistas;  voy 
á  marcharme  para  que  se  tranquilice  este 
buen  hombre...  ¡Ah,  me  parece  que  mi  plan 
es  excelente!  (Saliendo  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 


Qu  IR. 


Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 


Quirico. — Candido. 


¡Gracias  á  Dios;  (Levántemelo se.)  Ya  se  ha  icio 
ese  animal...  vaya  un  rato  que  me  ha  dado... 
(examinando  la  tarjeta)  «León  Buintrago,  co¬ 
misionista  en  pieles.»  El  nombre  y  la  comi¬ 
sión  le  cuadran  divinamente:  es  capaz  de 
desollar  á  un  tigre...  ¡ay,  Basilisa!  en  buen 
atolladero  me  has  puesto... ~ vendrá ' ese 
hombre,  ese  camval,  y  nos  meterá  en  un 
puño,  á  lo  menos  á  mí;  no  me  llega  la  cami¬ 
sa  al  cuerpo...  ¡Ah!  ¿Qué  es  eso?  ¿Otra  vez  el 
íirnbr e?  (dirigiéndose  hacia  el  foro)  Un  nuevo 
huésped  sin  duda  fViendu  aparecer  á  Cándido 
que  se  detiene  á  la  puerta  con  timidez)  !Uff, 
que  figurilla!  Este  es  otra  cosa;  su  aspecto 
tranquiliza;  afielante,  amigo  mió,  (adelante; 
pase  V.  sin  miendo. 

Yo  no  sé  si  vendré  á  incomodar:  V.  me  dis¬ 


pensará  el  atrevimiento. 

Dispensado,  hombre,  dispensado...  (da  gus¬ 
to  cuando  la  gente  es  agradable...) 

(¡Qué  señor  tan  fino!  esto  me  anima;)  pues, 
con  permiso  de  V.,  voy  á  manifestarle  el  ob¬ 
jeto  de  mi  venida,  aunque  presumo  que  lo 
habrá  ya  adivinado. 

Casi,  casi  me  lo  figuro;  pero  tome  V.  asien¬ 
to  y  hablaremos. 

Muchas  gracias;  así  como  así  no  me  vendrá 
mal,  porque  me  suele  acometer  alguna  de¬ 
bilidad  en  las  piernas. 

¿Padece  V.  de  reuma? 

No,  señor,  de  falta  de  alimentos;  soy  pasivo. 
Ya  conozco  la  enfermedad;  es  muy  cono¬ 
cida  en  España. 

Yo  ejercía  primeramente  el  cargo  de  orga- 


Quir. 

Cand. 


Quir. 

Cand. 

Quir. 


Cand. 

Quir. 

Cand. 


Quir 


Cand. 


Quir. 


Cand. 


Quir. 

Cand. 


Quir  . 


nista  en  un  pueblo,  pero  la  alcaldesa  dijo 
que  desafinaba,  aunque  lo  tocaba  mejor  que 
otros,  y  tuve  que  ceder  á  la  envidia  y  á  la 
intriga. 

¡Flaquezas  de  la  humanidad! 

Después  fui  empleado  en  estancadas;  me 
casé  y  me  quedé  viudo...  ¿Y.  no  se  ha  que¬ 
dado  nunca  viudo,  caballero? 

No  he  tenido  esa  fortuna. 

¡Cómo!  ¿Y  llama  Y.  fortuna  á  eso? 

¡Ah!  pensé  que  me  hablaba  V.  de  otra  cosa; 
quiero  decir  que  no  he  tenido  la  fortuna  de 
ser  empleado  en  estancadas. 

Eso  es  diferente;  continuo. 

Sí,  continué  Y.;  deciamos  que  era  V.  viudo. 
¡Triste  de  mí!  además  de  quedarme  sin  mu¬ 
jer,  me  quedé  sin  destino  y  con  una  cesantía 
muy  corta...  ¡Ay!  ¡Sí,áloménos  la  pagaran! 
Su  relato  de  V.  me  conmueve;  supseñor,  me  • 
conmueve  profundamente,  pero  todavía  no 
deduzco... 

A  eso  voy,  caballero,  á  eso  voy;  por  lo  di¬ 
cho  habrá  Y.  comprendido  que  mi  situación 
es  muy  precaria. 

Ya  1  >  creo...  desde  el  momento  que  le  he 
visto  he  le^do  en  su  semblante...  (¿qué  es  lo 
que  yo  he  leido?)  En  fin;  estoy  penetrado 
de  todo. 


Pues  entonces  no  extrañara  mi  visita;  en 
cuanto  llegó  á  mis  manos  el  anuncio,  me 
confirmó  en  la  idea  de  que  la  Providencia 
no  abandona  nunca  al  desgraciado. 

No  comprendo  muy  bien:  ¿se  refiere  V.  á  la 
habitación? 

Precisamente:  á  esa  habitación  tan  noble¬ 
mente  cedida:  ¡oh,  caballero!  ( levantándose, 
y  dejándose  caer  sobre  Quirico)  ¡  permita  usted 
que  le  estreche  entre  mis  brazos.! 

Poco  á  poco,  hombre,  poco  á  poco  (separan- 


Cand. 

Quir. 

Cand. 


Quíe. 

Cand. 

Quir 

Cand. 

Quir. 

Cand. 


Quir  . 
Cand. 

«  ! 

Quir. 


Cand. 


Quir. 


Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 


dolé.)  explique  Y.  más  claramente  eso  de  la 
nobleza. 

Poco  tiene  que  explicar;  V.  cede  generosa¬ 
mente  la  habitación... 

¡Generosamente!  (Saltando  de  la  silla.)  Eso 
no  lo  dirá  el  anuncio... 

No,  no  lo  dice,  pero  yo  lo  digo.,,  ¿de  qué 
otro  modo  puede  calificarse  una  acción  tan 
filantrópica? 

Según  eso  V.  ha  creído... 

Que  cede  Y.  la  habitación... 

Que  la  cedemos;  porque  yo  soy  casado. 

Sea  enhorabuena. 

Pero  la  cedemos  á  un  caballero  estable,  de 
posición  y  de  principios. 

¡Oh,  en  cuanto  á  estabilidad,  no  tenga  usted 
cuidado!  No  me  moveré  de  aquí;  yo  sé  agra¬ 
decer  los  beneficios  qué  se  me  dispensan; 
además,  que,  ¿dónde  iría  yo  que  me  saliera 
más  barato? 

¿Qué  diablos  está  Y.  diciendo? 

No  costándome  aquí  nada,  la  cuenta  no  es 
muv  dudosa. 

•j 

¡Este  hombre  ha  perdido  el  juicio!  ¿Como 
puede  V.  comprender  que  yo  dé  la  habita¬ 
ción  de  vaide? 

Yo  he  comprendido  lo  que  he  visto;  se  cede 
una  habitación  significa:  ((Tenemos  un  cuar¬ 
to  de  sobra,  si  hay  algún  desgraciado  que 
la  necesite,  puede  venir  á  ocuparlo;))  yo  soy 
ese  desgraciado  y  he  venido  á  ocuparlo  por 
derecho  propio. 

Sí,  pero  V.  ha  visto  eso  por  los  ojos  de  la 
necesidad,  y  no  ha  visto  V.  la  nuestra,  q**e 
nos  obliga  á  dar  un  paso  seme^aníe. 

¿De  modo  que  mi  ilusión  esvá  perdida? 
Completamente  perdida,  por  desgracia. 
¿Dice  V.  que  por  desgracia? 

Sí,  señor;  yo 


Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand 

Quir. 

Cand. 


usted;  se  lian  engendrado  entre  nosotros 
grandes  simpatías. 

Cand.  ¿Y  no  podría  V.  hacer  un  esfuerzo? 

Quir.  ¡Ah!  No  podemos...  es  una  ayuda  que  busca 
Basilisa...  yo  bien  preferir  ja  que  la  ayuda 
fuera  Y.,  poique  V.  es  un  hombre  pacífico 
y  razonable,  mientras  que  el  otro... 

Cand.  El  otro...  ¿Y  quién  es  el  otro? 

Quir.  El  otro  es  una  tempestad  que  se  nos  viene 
encima,  ¡ííh  hombre  violento  é  iracundo,  con 
quien  no  voy  á  disfrutar  un  minuto  de  so¬ 
siego. 

Cand.  ¡Un  huésped  admitido! 

Quir.  Admitido  por  él,  pero  dice  que  lo  mismo 
dá,  que  el  trato  está  cerrado...  ¡Ah,  lo  que 
yo  tengo  cerrado  es  el  porvenir  y  la  espe¬ 
ranza  de  vivir  en  paz! 

Y  yo  la  de  vivir  de  ningún  modo;  ¡soy  el 
rigor  de  las  desdichas! 

o  r 

¿Usted  cree  en  la  filosofía  de  la  metesim- 
peosis? 

De  la  me... 

De  la  melesimpeosis;  de  la  trasmigración  de 
las  almas. 

En  lo  que  yo  creo  es  en  la  trasmigración  de 
los  manjares,  que  se  han  huido  de  mi  estó- 
'  mago. 

¡Quién  sabe  si  en  otra  nueva  vida  nos  vere¬ 
mos  convertidos  en  brutos! 

¿Qué  es  lo  que  Y.  dice? 

La  verdad,  amigo  don...  ¿cual  es  la  gracia 


/ 


de  V.? 

Cándido  Alpiste;  ex-organista,  ex- emplea¬ 


do,  ex... 

Quir.  Pues  bien,  señor  ex-A lpiste,  yo  pienso  que 
nuestro  destino  es  muy  fatal  reque  mos  tras- 
fórmaremos  algún  dia  en  otra  especie. 

Cand.  ¡Cómo  en  otra  especie! 

Quir  .  En  otra  especie  animal ;  cabritos  por  ejemplo:. 
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Cand.  ¿Pero  habla  Y.  de  veras? 

Quia.  Hablo  según  los  grandes  pensadores,  no 
puedo  equivocarme. 

Cand.  ¿Y  qué  haremos  para  evitarlo? 

Qum.  ¡Nada!  Llorar  nuestra  desgracia. 

Cand.-  ¡Llorar!  Eso  es  bien  fácil;  desde  que  sé  que 
me  quedo  sin  el  cuarto  tengo  el  corazón 
oprimido. 

Qum.  Sí,  ¿eh?  Pues  desahogúese  V.;  yo  también 
tengo  un  nudo  en  la  garganta... 

Cand.  ¡Pobre  amigo  mió!  (Rompiendo  á  llorar.) 
¡Ah,  jamás  me  separaría  de  su  lado! 

Qum.  Ni  yo  tampoco  (haciendo  pucheros )\  no,  ni  vo 
tampoco.  ¡Seria  Y.  mi  consuelo! 

Cand.  ¡Y  Y.  mi  salvación!  ¡Comeríamos  juntos  y 
nos  cobijaría  el  mismo  techo! 

Qum.  Sí;  el  mismo  techo;  el  techo  de  la  amistad... 

Cand.  ¿Y  de  la  casa !  Y;os  mismos  alimentos  nutrirían 
nuestra  sangre.  *Ah,  corazón  sensible...!  Es¬ 
trechemos  esta  unión  y  (abrazándole)  forti¬ 
fiquemos  nuestras  sinceras  afecciones! 

Qum.  Sí,  pero  no  aumentemos  nuestra  pena,  suél¬ 
teme  Y.  ya...  (separándose  de  él.) 

Cand.  No,  no;  ¡lloremos  juntos  nuestro  infortunio! 
(persiguiéndole.) 

Quir.  Corriente,  lloremos,  pero  le  digo  á  Y.  que 
ya  no  quiero  más  abrazos. 

Cand.  Permítame  Y.  una  pequeña  espansion,  ¡he 
sufrido  mucho  en  esta  vida! 

Yo  también  he  sufrido,  pero  hace  un  rato 
padezco  lo  que  no  es  decible;  ¡canario,  le 
digo  á  Y.  que  me  s 
focarme! 

¡Que  desgraciados 

¡Muy  desgraciados,  desgraciadísimos!  pero 
tenga  Y.  la  bondad  de  no  aplastarme...  ¡Ca¬ 
ramba,  gracias  á  Dios!  (escapándose.) 

¡No  huya  Y.  de  mí!  ¡No  me  desampare  Y.! 
¡Soy  un  parásito  sin  casa  y  sin  hogar!  ¡Aro 


uielte,  que  va  a  Y.  a  so  - 
somos!  (estrujándole.) 


Qum. 

Cand. 

Qum. 

Cand. 


necesito  vivir  sobre  el  pais. 

Quir.  ¡Y  yo  sobre  cualquier  parte  menos  sobro 
huéspedes!  Voy  á  cerrar  la  puerta  (yendo  ha¬ 
cia  la  del  foro.) 

Cand.  Tiene  Y.  razón;  cerremos. 

Quir.  Pero  salga  V.  primero. 

Caví).  No,  no  consentiré...  ¡ah,  caballero!  ¡Alguno 
viene...  pasos...  roce  de  vestidos...  una 
mujer! 

Quir'.  ¡Una  mujer!  será  la  mia...  no.  no  es  ella. A 
(¡viendo  á  Sofía  qne  entra)  quizás  alguna...  a 
los  pies  de  Y.  señora;  ¡Ay,  Dios  mió!  ¡yo  no 
habia  contado  con  las  huéspedas! 

ESCENA  Y. 

Dichos. — Sofía 

.Sofía.  Con  el  permiso  de  Vds...  yo  no  sé  si  habré 
leido  mal  (sacando  la  Correspondencia) ,  pero 
me  parece  que  dice  en  el  1  i- ,  principal  de 
la  derecha... 

Quir.  Si,  señora,  aquí  es,  ¿venia  Y.  á  trate r  sobre 
la  habitación? 

Sofía.  Cabales;  á  mí  me  acomodan  estos  barrios  y 
por  eso  me  mudo,  porque  ha  de  saber  Y.  que 
yo  soy  libre  como  el  aire,  y  si  dejo  la  casa 
donde  estoy  es  porque  quiero  sacudirme  las 
moscas;  ¿está  Y.? 

Quir.  No,  no  estoy,  pero  es  lo  mismo  que  si  estu¬ 
viera,  porque... 

Cano.  Porque  la  habitación  está  comprometida,  ya 
han  mediado  tratos  amistosos  á  gusto  de  las 
partes. 

Quir.  Y  áun  prescindiendo  de  eso,  que  podría  pres- 
cindirse,  hay  otro  ajuste  forzoso,  ¿entien¬ 
de  Y.?  de  más  fuerza,  de  una  fuerza  bruta... 
Vamos,  me  alegro;  están  Vds.  de  humor  de 
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Sofía. 
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Cand. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 

Cand. 

Quir. 

Sofía. 


Quir. 

Sofía. 

Quir. 

Cand. 

Soria . 
Quir. 

Sofía. 

Quir. 


divertirse;  más  vale  así;  para  lo  que  se  ha 
de  sacar  en  este  mundo... 


¡Disgustos  y  privaciones! 

No  habrá  V.  pasado  pocas;  parece  Y.  un  al¬ 
ma  en  pena... 

Pero  venga  Y.  acá,  señora;  yo  no  estoy  aho¬ 
ra  para  divertirme;  antes  ai  contrario,  hace 
un  rato  que  me  voy  poniendo  de  un  humor 
de  todos  los  demonios! 

¿Y"  á  mí,  que  nie  cuenta  V.? 

Tiene  razón;  ¿que  le  cuenta  á  Y.  á  ella?  Con 
decir  que  la  pieza  está  cedida... 

Es  que  no  está  cedida,  está  alquilada,  ó  me¬ 
jor  dicho,  está  tomada,  tomada  por  presión, 
con  violencia  domiciliaria... 

¿Volvemos  otra  vez?  Pues  mire  Y.,  don  Ca¬ 
labaza,  si  se  quiere  V.  quedar  conmigo,  tra¬ 
bajo  le  mando;  yo  vengo  por  el  anuncio; 
¿está  Y.?  y  yo  necesito  esa  habitación  in¬ 
continenti  ¿Y.  comprende?  Conque  dígame 


Y.  lo  que  renta  y  si  hace  al  caso,  al  avío, 
pero  en  tocante  á  burlas,  le  digo  a  V.  que  yo 
no  me  mamo  el  dedo,  y  no  digo  más,  y  el 
que  sea  el  amo  que  lo  digavysan  se  acabó, 
.ftso  digo  yo,  san  se  acabo;  ya  no  hay  tab 
cuarto,  y  además  de  todo,  Basilisa  es  la  que 
tiene  que  cerrar  cualquier  ajuste... 

¡Basilisa!  ¿Y  quién  es  Basilisa? 

Basilisa  es  mi  mujer. 

Eso  es,  su  mujer,  la  mujer  de  un  ciudadano 
hospitalario  y  benéfico...  (acercándose  algu¬ 
nas  veces  al  velador ,  y  comiendo  lo  que  en¬ 
cuentra.) 

¿Y  dónde  está  esa  señora? 

Esa  señora,  ha  salido;  pero  como  no  me  hallo 
investido  de  ciertas  facultades... 

Entonces  aguardaré  á  que  venga  y  habla¬ 
remos. 

Es  inútil;  yo  sé  que  no  le  gustan  las'mujcres... 


Sofía. 
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Quír. 


Sofía. 

Quir. 

Cano. 

Quir. 

Cand. 

Sofía. 

Quir. 

Cand. 

Sofía. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Quir, 

Sofía. 

Cand. 

Sofía. 


Es  que  yo  no  soy  una  cualquiera,  ¿está  V? 
Yo  tengo  quien  cié  la  cara  por  mí;  he  sido 
corista  en  los  Bufos  y  primera  tiple  provi¬ 
sional  en  el  café  de  Maravillas;  además  es¬ 
tuve  en  una  casa  grande,  donde  fui  doncella 
quince  dias,  pero  por  habladurías  de  si  el 
señorito  me  hacia  ó  me  dejaba  de  hacer  tu¬ 
ve  que  salir,  y  ahora  por  huir  de  un  comi¬ 
sionista  que  me  ha  sacado  engañada  del 
teatro... 

¡All!  ¿También  tiene  V.  comisionista?  Pues 
mire  V. ,  con  eso  basta;  yo  tengo  horror  á  los 
comisi&Hisias;  nada,  V,  que  no  po¬ 

demos  entendernos. 

Pues  me  entenderé  con  su  mujer.. 

Es  que  mi  mujer  es  muy  celosa. 
Excesivamente  celosa. 

Y  si  sabe  que  ha  estado  aquí  mucho  tiempo. . . 
Es  claro;  si  lo  sabe... 

¡Válgame  Dios!  hombre,  pues  ni  aunque  fuese 
una  pantera  su  mujer  de  V. 

(No  lo  sabes  tu  bien;  es  pantera  v  media.) 
i  aunque  solo  sea  por  las  conveniencias  so¬ 
ciales... 

¿También  esa  ave  fría  toca  aquí  algún  pito? 
No,  yo  no  toco  nada;  tocaba  en  otro  tiempo 
el  órgano,  pero  me  salí  del  diapasón... 

¡Y  por  eso  se  quiere  V.  meter  ahora  en  mi 
casa ! 

Usted  me  ha  ofrecido  el  cuarto... 

Yo  no  he  ofrecido  nada. 

¿Sera  ^  .  capaz  de  volverse  atras r  La  habita- 
cion  es  mia  moralmente. 

Pues  ocúpela  Y.  con  el  pensamiento. 

Sí,  miéntras  yo  me  instalo  en  ella. 

El  que  se  instalará  seré  yo... 

¡Venga  V.  acá,  bue  i  hombre!  ( Cogiendo  ci 
Quirico  por  la  solapa.)  ¡Veremos  quien  tiene 
más  derecho! 


Cand. 


Sofía. 

Q  i- IR. 

Can  i). 

Sofía. 

Cano. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 

Cano. 

Sofía. 

Cano. 

Sofía 

Cano. 

Sofía. 

Cano. 

Sofía. 

Cano. 

Sofía. 


Sofía. 

Cano, 


Haga  V.  el  favor  de  no  cojer  á  ese  caballero. 
(tirando  de  él  por  el  otro  lado)  tiene  su  pala¬ 
bra  empeñada. .. 

¡Mire  V.  qué  casualidad!  Pues  aunque  sólo 
fuera  por  tema,  no  soltaba  yo  la  pieza! 

Pero  suélteme  V.  á  mí,  y  hablaremos...  ¡Me 
van  Yds.  á  dejar  en  mangas  de  camisa! 

¡Sí;  le  va  á  V.  á  dejar  en  mangas  de  cami¬ 
sa,  eso  es  un  atropello! 

¡El  atropello  será  Y.,  don  hambriento,  que 
parece  Y.  el  espíritu  de  la  golosina! 

¡Y  Y.  una  suripanta  de  tres  al  cuarto! 

¡Lo  que  va  á  V.  á  llevar  va  á  ser  una  so¬ 
lemne  bofetada  si  no  se  muerde  Y.  la  lengua! 
¡Por  los  clavos  de  Cristo,  señora,  que  yo 
soy  el  que  pago! 

¡Pues  si  no  fuera  por  Y! 

¡Ah!  si  no  fuera  por  el  señor... 

¿Qué  haría  Y.,  tío  fantasma? 

¡Es  Y.  una  entremetida! 

¡Y  Y.  un  alcornoque! 

¡Bachillera! 

¡ Carpa nton! 

¡Trapisondista! 

¡Yiejo  verde! 


¡Buscona! 

¡Puede  que  le  saque  á  Y.  los  ojos,  don  Tiri¬ 
llas!  ¡Buscona  á  mí!  ¡Pues  como  le  arrime  á 
Y.  los  dedos!  (Largándole  un  cachete  que  re¬ 
cibe  Quirico.) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Por  Santa  Bárbara!  ¡Me  ha  hecho 
usted  ver  las  estrellas!  Señora,  hágame  Y.  el 
favor  de  retirarse,  y  Y.  también,  señor  or¬ 
ganista...  ya  no  quiero  huéspedes...  la  ha¬ 
bitación  está  ocupada... 

¡Eso  lo  veremos!  ¡Asi  no  se  juega  coala 
e:ente! 

¿O 

¡No;  así  no  se  juega!  ¡Usted  me  había  he¬ 
cho  concebir  una  esperanza! 


Quir. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 


Cano. 
Sofía  . 

Quir. 

Sofía. 
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... 


Y  ustedes  me  hacen  concebir  la  desespera- 
•ion,  estoy  resuelto. A  vivir  sólo. 

Yo  me  entenderé  con  su  mujer;  la  aguarda¬ 
ré  hasta  que  vuelva. 

Pero  si  la  digo  á  Y.  que  ya  no  alquilo  el 
cuarto. 

Pues  mire  Y.,  a  mi  me  corre  prisa  el  mu¬ 
darme  y  no  estoy  para  perder  el  tiempo  en 
discusiones... 

Eso  es  lo  que  yo  deseo...  . ,..3 

1  *  "  _  T**I’  ir 

Cuando  venga,  esa  señora  Basihsa,  hagame 
usted  el  favor  de  avisarme  (dirigiéndose  ha¬ 
cia  la  puerta  de  la  izquierda );  quítese  V.  de 
ahi...  ¡triste  figura!  (A  Cándido  que  va  á  de¬ 
tenerla.) 

Es  que  equivoca  Y.  la  salida,  señora, 

Yo  no  busco  la  salida,  ¿está  Y.?  ¡Pues  no 
faltaba  más?  A  ver...  en  cualquiera  parte, 
y  Yendo  hacia  la  primera  puerta  de  la  dere¬ 
cha.)  ¡Mire  Y  que  no  me  muevo  hasta  que 
se  marche  ese  camaleón! 

Pero,  ¿dónde  vá  Y.,  señora?  ¡Ese  es  el 
dormitorio  conyugal !  ( Corriendo  a  dete¬ 
nerla.) 

Eso  no  importa. 

¡Cómo  qué  no  importa!  Basilisa  tiene  sus 
misterios  como  las  demás  mujeres;  hay  que 
atravesar  el  tocador,  y  ver...  nada;  no  hay 
que  ver  nada.  En  fin,  señora,  venga  V.  aquí. 
;  Canario,  venga  V.  aquí!  Kntre  \  .  en  esa 
pieza,  (conduciéndola  á  (a  de  ¡a  izquierda ), 
esa  es  la  que  se  alquila,  digo,  la  que  se  aú 
quilaba;  yo  la  avisaré  á  Y.,  no  tenga  Y.  cui¬ 
dado,  doña... 

Doña  Sofía ;  es  decir,  señorita  Sofia... 

Bueno,  señorita  Sofía; ¿pues  espere  V.  ahí 
hasta  ver  si  viene  mi  mujer,  ó  el  diablo  que 
me  lleve;  ya  no  tardará,  puede  Y.  sentarse 
Jcerrando  después  que  entra  Sofía),  y  reven- 


tar.  ¡Caspitina!  Yaya  una  comisión  de  mil 
demonios. 

ESCENA  YE 
Quirico  . — Candido  . 

Cand.  No  se  puede  tratar  con  las  mujeres. 

Cand.  Ni  con  los  hombres...  Y.  también...  tenga 
usted  la  bondad  de  esperar  aquí  (conducién¬ 
dole  hacia  la  segunda  puerta  de  la  derecha),  ya 
no  quiero  oir  hablar  de  huéspedes.  Que  re¬ 
suelva  Basilisa  lo  que  la  acomode. 

Cand.  ¿Pero  influirá  Y.  por  mi  admisión? 

Qum.  ¿Pues  no  he  de  influir?  (Para  que  te  largues 
cuanto  ántes.)  Con  mil  amores. 

Cand.  ¡Hombre  sin  igual!  (Abrazándole.)  Ya  sos¬ 
pechaba  yo  que  no  me  había  equivocado! 

Quir.  Sospechaba  V.  bien...  pero  vamos...  no  re¬ 
pita  Y.  el  abrazo...  ( empujándole  dentro  y 
cerrando ),  es  cosa  de  cinco  minutos. 

ESCENA  \II. 

Q  u  i  rico  .  —  Pepe  . 

Quir.  Como  venga  alguno  más,  digo  que  soy  un 
criado...  que  no  sé  nada...  que  se  han  muer¬ 
to  todos  de  repente.  ¡Ah!  Ya  está  ahí  otro... 
( volviéndose )  Yoy  á  ver...  ¡Uff,  una  exhala¬ 
ción!  (  Viendo  á  Pepe  que  entra  rápidamente, 
y  se  dirige  á  todos  lados  examinándolo  todo.) 
¡Señor  mió!  ¡Señor  mió! 

Pepe.  Bien;  perfectamente;  muy  bonito;  propor¬ 
cionado;  buena  luz,  pocas  escaleras,  venti¬ 
lación,  entrada  decente,  casa  nueva;  ya  pen¬ 
saba  yo  que  había  de  convenirme. 
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Quir.  (¡Qué  casualidad,  todos  piensan  lo  mismo!) 
Dígame  V.  caballero...  ( Acercándose  á  él.) 

Pepe,  t Ah !  No  había  reparado...  ( Deteniéndose .) 

¿Es  Y.  el  dueño  de  la  habitación?  No  hay 
nada  que  hablar;  estamos  conformes;  me 
quedo  con  ella;  y  es  más,  me  figuro  que 
simpatizaremos,  que  hemos  de  ser  grandes 
amigos.  No  tiene  nada  de  particular,  yo  soy 
amigo  de  todos;  todo  el  mundo  me  conoce; 
mis  ideas  me  hacen  lugar  en  todas  partes; 
soy  demócrata,  socialista,  comunista...  sin 
embargo,  no  crea  V.  que  defiendo  la  teoría 
de  Prohudon;  estoy  muy  lejos  de  eso;  yo 
respeto  en  la  propiedad  ciertos  derechos  ad¬ 
quiridos...  una  legalidad  relativa... 

Quir.  (¡Pero  este  hombre  es  un  torbellino!)  Per¬ 
done  Y.  que  le  diga... 

Pepe.  Sí;  ya  sé  que  se  me  puede  refutar  hasta  cier¬ 
to  punto...  Guando  se  desciende  al  origen  de 
la  humanidad,  á  ese  origen  cubierto  por  un 
velo  que  la  ciencia  trata  de  arrancar,  pero 
en  el  que  desde  luego  todas  las  escuelas  re¬ 
conocen  el  principio  de  igualdad  y  la  iden¬ 
tidad  en  las  manifestaciones  del  organismo; 
mas,  á  pesar  de  todo,  caballero,  (asiéndole 
de  un  brazs  y  obligándole  á  seguir  todos  sus 
movimientos)  yo  he  sentado  unos  principios 
fundamentales,  base  de  mis  doctrinas;  por 
eso  la  voz  de  mis  adversarios  no  me  aturde, 
por  eso  atraigo  á  las  masas  á  mi  voluntad... 

Quir.  Y  á  mí  contra  la  mía...  Suélteme  Y.  ¡cara¬ 
coles!  y  escuche  Y.  una  palabra. 

Pepe.  No  es  necesario. . .  (sin  soltar  á  Quirico  á  quien 
sacude  llevándole  de  un  lado  á  otro.)  Com¬ 
prendo  su  pensamiento...  pues  bien,  á  ese 
pensamiento  contestaré  como  contesto  en  el 
club,  en  la  tribuna  y  en  la  prensa;  ¿recha¬ 
záis  mi  programa?  ¿Negáis  las  excelencias 
de  mi  credo  político?  Pues  ojead  las  careo- 
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Ol' IR. 


Pepe. 


midas  páginas  do  la  historia,  registrad  el 
libro  délas  edades  y  de  las  caducas  civili¬ 
zaciones;  observad  las  osamentas  de  la  Chi¬ 
na  y  los  sarcófagos  de  Egipto,  descended  á 
las  fértiles  llanuras  de  la  Mesopotatnia,  re¬ 
corred  las  márgenes  del  Nilo,  avanzad  más,, 
avanzad  todavía,  guiados  en  el  tenebroso 
cáos  de  los  tiempos  por  el  brillante  faro  del 
progreso  universal,  esa  chispa  que  centellea 
por  el  ether,  y  desprendida  del  trono  de 
Dios  rasga  los  espacios  iluminando  las  in¬ 
mensidades;  seguid,  seguid  aún;  sacudid  el 
polvo  de  cien  generaciones  salvando  la  de¬ 
cadencia  griega,  la  prostitución  romana  y 
la  molicie  de  los  Califatos,  y  llegareis  á  los 
primeros  albores  de  la  Edad  sombría,  donde 
el  feudalismo  impera,  donde  se  responde  al 
hierro  con  el  hierro,  á  la  esclavitud  con  el 
cadalso,  á  la  atrofia  de  la  inteligencia  con  el 
Código  de  la  barbarie,  y  donde  la  idea  de  la 
emancipación  de  las  conciencias  se  consume 
con  el  fuego  de  la  Inquisición,  lanzada  á 
sus  hogueras  por  el  fanatismo,  que  cegando 
á  los  pueblos  los  arroja  en  el  abismo  de  la 
nada!  (arrojando  ¿i  Quirico  lejos  de  si  y  con¬ 
templándole  con  ademan  académico,  mientras 
guardan  algunos  momentos  de  silencio.) 

Pues  mire  V.,  caballero...  (con  timidez ,  vol¬ 
viendo  poco  á  poco  de  su  aturdimiento .)  Todo 
ello  será  muy  cierto,  aunque  la  verdad  es, 
que  no  he  entendido  una  palabra;  pero  lo 
(jue  sí  sé,  es  que  tengo  el  brazo  descoyunta¬ 
do,  y  queisi  sigue  su  entusiasmo  salgo  por  el 
balcón  sin  que  hayamos  hablado  aún  sobre 
el  asunto  que  le  ha  traído  á  esta  casa,  y  sin 
que  sepa  á  lo  menos... 

No  prosiga  Y,;  yo  se  lo  suplico,  trivialidades 
fútiles,  detalles  de  la  vida...  pero  es  preciso 
descender  á  ellos...  está  bien...  ¡descende- 


Quir. 


remos!  [acercándose  de  nuevo  á  el.) 
¡Descienda  V.  solo,  hágame  Y.  el  favor!  (re¬ 
trocediendo.) 

Pepe.  No  me  interrumpa  Y.;  soy  breve... 

Quir.  Buena  brevedad  te  dé  Dios... 

Pepe.  ¡Chist!  ya  concluyo;  habrá  Y.  comprendido 
que  mis  ideas  son  tales  que  á  todo  me  aco¬ 
modo... 

Quir.  ¡Le  repito  á  Y.  que  no  he  comprendido  nada! 

Pepe.  Lo  mismo  dá;  yo  me  conformo  hasta  con  la 
carencia  de  comprensibilidad,  y  puesto  que 
Y.  alquila  la  habitación,  y  la  habitación  me 
hace  al  caso,  y  Y.  aunque  no  ha  compren¬ 
dido  mis  razonamientos  se  manifiesta  con¬ 
vencido... 

Qlir.  ¡Yo  no  me  manifiesto!  ¡Si  me  dejara  V.  ha¬ 
blar!  ¡A  quien  tiene  Y.  que  convencer  es  á 
mi  mujer! 

Pepe.  ¡Ah!  ¿Tiene  Y.  mujer?  Tanto  mejor...  ¿es  jo¬ 
ven  y  bonita? 

Quir.  Es  bastante  jamona,  pero  fresca  como  una 
lechuga,  con  ayuda  de  los... 

Pepe.  Sí,  sí,  admirable;  le  digo  á  V.  que  me  con¬ 
viene... 

Quir.  ¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  le  conviene  á  V?  ¿mi 
Basilisa? 

Pepe.  ¡Se  llama  Basilisa!  no  diga  V.  más.  ¿dónde 
se  encuentra?  ¿Cómo  no  me  la  ha  presenta¬ 
do  Y.,  caballero? 

Quir.  Se  encuentra  fuera  de  casa,  pero  quisiera... 

Pepe.  Corro  en  su  busca...  soy  al  momento  con  V. 
(  Yendo  hacia  el  foro.) 

Quir.  Óigame  V,  antes  una  sílaba!  (deteniéndole) . 

Pepe.  Ni  media;  no  tengo  tiempo  para  hablar;  me 
esperan  en  todas  partes,  soy  indispensable, 
dice  Y.  que  se  llama  Basilisa,  que  es  fresca 
y  jamona...  basta,  basta;  no  necesito  más 
explicaciones,  no  añada  V.  una  palabra... 
(corriendo  de  nuevo  hacia  el  foro)  Pepe  Centc- 
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Has,  para  servir  á  Y.;  vuelvo  volando...  vo¬ 
lando...  (tropezando  en  la  puerta  con  Doña 
Virtudes,  que  entra  y  dándola  un  fuerte 
empujón.)  ¡Üff!  ¡Qué  visión!  ¡Si  parece  la 
estampa  de  la  heregía!  ¡Hasta  la  vuelta,  pa¬ 
trón,  hasta  la  vuelta!  (lanzando  una  carcaja¬ 
da  y  saliendo  con  rapidez.) 

ESCENA  VIII. 

Quirico. — Virtudes. 

? 

Virt.  ¡Qué  barbaridad]  ¡Si  me  ha  dejado  sin  sen¬ 
tido...  á  poco  más  me  echa  por  tierra!  ¡\r  el 
^grandísimo  pillo  todavía  ha  tenido  el  atrevi- 
an ionio  de  burlarse! 

Quir.  ¡Es  una  calamidad,  no  lie  visto  un  hombre 
semejante! 

Virt.  Como  la  ven  á*una  de  trapillo,  pues  ha  de 
saber  V.  que  no  soy  ninguna  pelagatos  y  que 
cobro  mi  horfandad,  con  el  veinticinco  por 
ciento  y  lo  del  habilitado...  y  se  lo  puedo 
probar  con  los  papeles,  á  ver  si  estoy  en  la 
nómina... 

Quir.  Lo  creo,  si  señora,  lo  creo;  pero  mire  V.,  yo 
estoy  molido  y  mareado;  han  trastornado  mis 
facultades  físicas  é  intelectuales... 

Virt.  Lo  que  es  que  una  ha  recibido  una  educa¬ 
ción  muy  esmerada  vuicuako  se  ha  de  co- 
n.oeer  a  las  persi***»^  pero  hoy  día  no  se  res¬ 
petan  los  principios  ni  las  clases...  - 

Quir.  ¡No;  no  se  respeta  nada!  Maldito  sea  el  anun¬ 
cio  cien  mil  veces! 

Virt.  ¡A  fé  que  si  mi  papá  viviera,  otro  gallo  me 
cantara!  Fué  registrador  de  la  propiedad  y 
presidente  honorario  de  una  sociedad  para 
el  fomento  de  los  gusanos  de  luz  y  la  extin¬ 
ción  de  la  filoxera... 


Qim. 

Yiiit. 


Quiu. 

Yirt. 


(Jim. 

Vrit. 

Quiu. 

Yirt. 


Quiu. 

Yirt. 


Quiu. 

Yirt. 

Quiu. 


(¡Lástima  que  no  te  extinguieran  á  ti!) 

Pero  no  se  premiaron  sus  servicios  y  contra¬ 
jo  una  melancolía  que  le  produjo  un  tumor 
salvo  la  parte. 

Salve  V.  lo  que  quiera,  pero  me  figuro... 

Y  es  claro,  como  su  temperamento  era  ner¬ 
vioso,  le  sobrevino  una  congestión  sanguínea 
que  le  puso  al  borde  del  sepulcro,  hasta  que 
al  fin  y  al  cabo  se  murió  del  todo  el  pobre- 
cito!  ( Sollozando  estrepitosamente.) 

Sea  todo  por  Dioíyp>§nOra^  ; 

¿pero  á  mí  míe  me  cuenta  Y? 

VI  ,,  •  " -H  1  V*- ,  f 

Después  de  este  suceso  me  quede  yo  huér¬ 


fana  de  padre... 

Naturalmente. 

Y  como  mi  mamá  había  muerto  á  causa  de 
mi  lactancia...  ya  se  vé;  se  empeñó  en  que 
no  había  de  usar  el  biberón... 

¡Señora,  por  Dios!  ¡Suprima  Y.  esas  peque¬ 
neces! 

Pues  voy  al  grano;  pero  se  lo  digo  á  V.  pa¬ 
ra  que  sepa  con  quién  habla;  yo  me  llamo 
Virtudes  Cascarilla  y  me  conocen  en  Madrid 
hasta  las  piedras;  particularmente  en  mi  ca¬ 
lle,  es  por  demás;  por  eso  me  mudo,  por  evi 
tar  las  lenguas  de  las  comadres  y  porque 
también  en  el  cuarto  de  enfrente  hay  un  al¬ 
férez  retirado  que  dicen  que  si  me  guiña  el 
ojo,  y  como  el  pobre  es  tuerto  por  más  se¬ 
ñas,  que  si  no  fuera  por  eso  no  tendría  mal 
ver,  mejorando  lo  presente... 

Muchas  gracias;  la  mejoría  que  yo  quiero  es 
verme  libre... 

¿Qué  es  lo  qué  Y.  pretende? 

Lo  que  pretendo  es  quedarme  tranquilo  y 
sosegado;  ya  no  puedo  más;  parece  que  me 
andan  grillos  por  dentro  del  cerebro  con  la 
jaqueca  que  me  han  dado. 

¡  .  puiym  i ! 


Yirt. 


QuíR. 

VlRT. 

OuiR. 


tr 


VlRT. 

Quir 

VlRT. 


Qüir. 

Yirt. 


Quir. 

Yirt. 


Qrm. 

Yirt. 

Quir. 

Yirt. 

Quir. 

Yirt. 


Quir. 


Yirt. 

Quir. 

Yirt. 


Quir. 

Yirt. 


<S,r3u. 
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L  i  digo  por  Y.  y  por 
¡Eso  es  una  grosería! 

Sea  lo  que  quiera,  señora,  yo  tengo  mucho 
que  hacer. 

¡Le  digo  á  V.  que  soy  una  persona  decente! 
Me  tiene  sin  cuidado. 

Es  que  á  mi  nadie  me  falta,  porque  aunque 
me  ve  Y.  así,  todavía  tengo  sobre  qué  caer¬ 
me  muerta. 

lajse  podía  y.  haber  caído  hace  mil  años. 
Lo  que  Y.  quiere  es  que  no  nos  entendamos 
sobre  la  habitación.  , 

Ni  sobre  ninguna  parte;  ya  no  quiero  en¬ 
tenderme  con  nadie. 

A  fé  que  si  hubiera  arrastrado  seda  y  tercio¬ 
pelo...  ¡eso  es  una  infamia!  'Sepa  Y.  que  soy 
tanto  como  la  que  más! 

Sí,  ya  se  la  .conoce  á  Y. 

¡A  mí  no  me  venga  Y.  con  ironías! 

Ni  V.  á  mí  con  historias;  déjeme  V.  en  paz. 
¡Es  Y.  un  hombre  incivil! 

¡  Y  Y  una  cotorrona! 

¡Atrevido;  insolente!  ¡Soy  capaz  de  sacarle 
á  Y.  los  ojos!  ( echándole  las  uñas.) 

¡Ay,  que  me  clava  Y.  los  huesos!  ( tratando 
ele  separarla.)  -A  V '  < •  •  • 

¡No  me  toque  Y.,  libertino! 

¡Lúes  quítese  V.  de  encima,  señora! 

Y.  atenta  á  mi  pudor...  esto  es  una  embos¬ 
cada...  ¡se  vale  Y.  de  que  soy  frágil  para, 
sorprenderme!  ¡Abusa  Y.  de  mi  debilidad,  y 
de  mi  temperamento! 

¡Y.  es  la  que  abusa  ya  de  mi  paciencia!  ¡Há¬ 
game  Y.  el  favor  de  retirarse! 

No  me  toque  Y.,  seductor...  ¡ay,  no  me  to¬ 
que  V.  que  me  descompongo!  ¡Yo  no  sé  lo 
que  me  dá!  ¡Yo  no  lo  sé...  pero  me  sube... 
me  sube...  el  calor...!  ¡Ah!  ( cayendo  enbra- 
zos  de  Quirico. 


! 


Ql  IR. 


Sofía. 


Quir. 


Sofía. 
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¡Ahora  si  que  me  he  lucido!  ¿Qué  hago  yo 


i  o 

un  tiro!  ¡Señora,  señora!  ¡Nada...  ni  patalea 
siquiera!  ( llevándola  hacia  ja  primera  puer¬ 
ta  de  la  derecha),  la  echaré  vinagrillo  en  el 
tocador  de  mi  mujer.  ( Entrando  con  ella.) 


ESCENA  IX. 


Sofía. 


Juraría  haber  oido...  no,  no  hay  nadie... 
¿Dónde  estará  el  amo  de  la  casa?  Es  un  sim¬ 
plón,  pero  por  lo  mismo  estaré  bien,  y  el 
otro  no  sabrá  mi  paradero...  con  eso  rabiará 
por  verme  y  le  marearé  hasta  que  esté  más 
blando  que  la  cera,  ó  hasta  que  acabemos 
de  una  vez...  ¡Ah,  ya  sale  ese  buen  hombre! 

Trataré  de  atraerle  á  mi  partido. 

{ 

ESCENA  X. 

Dicha. — Quirico. 


¡Ahí  queda  sobre  un  sillón  ese  espantajo! 
Esta  lo  mismo  que  una  piedra,  pero  no  sera. 
¡Cosa  mayor...  Cuando  una  mujer  se  queda 
para  vestir  imágenes,  siempre  se  halla  ata¬ 
cada  de  los  nervios.  ifOTi !  La  señorita  Sofía... 
esta  ya  es  otra  cosa.  ¿Esta  V .  cansada  de  es¬ 
perar? 

No;  pero  tengo  impaciencia  hasta  saber  si  es 
mió  el  cuarto;  aquel  ente  que  estaba  con  us¬ 
ted  me  incomodó;  pero  tocante  á  Y...  ya 
sabe  Y.  que  hay  ciertas  simpatías...  (Con 
mimo ,  acercándose . ) 


Qüir. 


Sofía. 

Qüir. 

Sofía. 

i 

Qüir. 

Sofía. 

Qüir. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 

Quir> 


VíRT. 

Gand. 

VíRT. 

Sofía. 

Virt. 

Cand. 


Simpatías...  sí,  yo  también...  sino  hubiera 
sido  por  mi  situación  excepcional  (pero,  des¬ 
pués  de  haber  tenido  una  bruja  entre  ios 
l|razos,  bien  puedo  permitirme...)  es  V.  una 
joven  muy  agradable,  bastante  agradable, 
y  si  Basilisa  consintiera... 

No  tenga  Y.  miedo  á  Basilisa;  no  le  ha  de 
comer  á  V.,  me  parece. 

¡Comer!  No...  ¡Ay,  á  quien  comcria  yo,  se¬ 
ria  á  usted. 

¡Yaya!  Pues  ni  aunque  fuera  alguna  golo¬ 
sina. 


¡Ay!  ¡Pero  que  golosina  tan  golosa! 

¿Me  lo  dice  usté  de.  verdad? 

¡Si  parece  Y.  un  bocadito  de  merengue! 
¡Chist!  Esté  V.  quieto.  Me  se  figura  haber 
oido... 


r . . .  mi  mtrjer! 

Ño;  por  ahí;  hacia  ese  lado,  ruido  do  mue¬ 
bles,  una  voz...  dos  voces... 

La  vieja...  la  vieja...  voy  á  ver... 


ESCENA  XI. 

Dichos.  -Virtudes. — Candido. 


¡Socorro!  ¡Favor! 

¡Le  juro  á  V.  que  se  equivoca!  (Saliendo  tras 
de  ella  por  el  mismo  sitio.) 

¡Se  me  ha  tendido  un  lazo!  ¡Esta  casa  es  una 
trampa! 

Pero,  ¿quién  es  esa  mujer? 

La  mujer  lo  será  Y.;  yo  soy  una  señora  que 
se  ha  visto  estrechada  por  un  amante  miste¬ 
rioso. 

Si  no  atiende  Y.  mis  razones...  ¿Yo  he  tra¬ 
tado  de  estrecharla  á  V...?  ¡Dios  me  libre  do 


VíRT. 


Quir. 

VíRT. 

Quir. 

VíRT. 

Sofía. 

VíRT. 

Sofía. 

Víut. 

Cand. 

VíRT. 


Sofía. 

Quir. 

Sofía. 


Quir. 

Cand. 

Quir. 

Cand. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 

Quir. 

Sofía. 


Si,  señor;  yo  estaba  sin  sentido  y  V.  se  acer¬ 
có  sigilosamente  con  intención  premeditada. 
Pero  si  estaba  sin  sentido,  ¿cómo  lo  ha  ob¬ 
servado  Y.? 

Sonó  la  puerta  de  escape;  ¿para  qué  no  me 
dijo  V.  que  había  una  puerta  de  escape? 

No  me  acordé  de  tal  cosa,  y  además,  que 
estaba  Y.  como  un  leño. 

¡Usted  es  la  causa  de  todo,  hombre  do  Bar¬ 
rabás! 

¡Jesús!  ¡Qué  modales  tiene  la  tal  señora! 

¡Lo  soy;  más  que  V.  deslenguada! 

Sino  mirara  que  estoy  en  casa  ajena... 

A  mí  no  me  asusta  V.  ¡Pues  como  la  eche 
yo  las  uñas!  [Se  agarran.) 

Sosiégúese  V.;  no  hay  que  enfadarse  por 
eso...  (Tratando  de  separarla.) 

¡Ay,  ay!  ¡Tentadores!  ¡Esto  es  una  conjura¬ 
ción  contra  mi  pudor!  ¡Yo  no  puedo  más!  ¡Yo 
no  puedo  más!  ¡Ay!  ¡Ay!  ( Tratando  de  caer 
sobre  Quirico ,  que  se  aparta  y  cayendo  sobre  un 
sillón.) 

¡Pobre  mujer...  se  ha  desmayado! 

No  se  apure  V.,  ya  es  la  segunda  edición. 
¡Pero  es  preciso  socorrerla!  Un  pocodeagua, 
de  aire,  voy  á  abrir  el  balcón  (hacién¬ 
dolo.) 

¡En  qué  trance  me  ha  puesto  mi  mujer! 

¡Si  se  hubiera  Y.  conformado  conmigo! 

¡Á  lo  menos  Y.  no  se  desmaya! 

No;  sólo  de  hambre... 

¡Ay!  ¡Por  Dios  (corriendo hacia  Quirico,)  ocúl¬ 
teme  Y.,  caballero! 

Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 

¡Le  he  visto  entrar  aquí...  me  ha  mirado... 
me  debe  haber  conocido! 

Puién,  señora?  ¡Yan  á  volverme  loco! 
ero  no  oye  Y.  que  me  oculte...  que  me 


Qüir.  ¡ Por  todos  los  santos!  ¡Expliqúese  V.  ele 
una  vez! 

Sofía.  ¡Ah!  ¡Ya  sube...  no  me  descubra  Y....! 

(corriendo  á  la  'puerta  de  la  izquierda)  tiene 
un  genio  atroz...  ¡Ah,  ya  está  ahí!  (Entrán¬ 
dose;  aparece  León  por  el  foro.) 

Qüir.  ¡Horror!  ¡El  comisionista;  Dios  me  ampare! 

I  .  '  c  .  /  v.>;  -  ,  >•  ’ 

ESCENA  XII. 


Virtudes. — Candido.  —Quirico. — León. 


León.  ¿Qué  significa  esto,  señor  mió?  Aro  he  visto 
en  el  balcón  una  mujer... 

Quir.  ¡Pobrecilla!  Mírela  V.  ahora  ahí...  Compa¬ 
dezca  V.  su  situación... 

Virt.  No  le  haga  Y.  caso  (levantándose  de  pronto). 
Esa  joven  está  escondida. 

León.  ¡Ira  de  Dios! 

Virt.  ¡Esta  es  uña  casa  do  seducción!  ¡Los  dos  han 
atentado  contra  la  virtud  femenina! 

León.  ¡Los  dos...  miserables!  ¡Serán  víctimas  de; 
mi  furor!  (Amenazándoles  con  el  bastón.) 

Qüir.  Yo  no  soy  nadie  (huyendo).  Yo  me  encuentro 
aquí  por  compromiso. 

Cand.  ¡Y  yo  también!  llaga  Y.  el  favor  de  dejar 
ese  demonio  de  palo...  (Corriendo  en  direc¬ 
ción  cncoulradctá  Quirico . ) 

León.  ¡Van  ustedes  á  morir,  infames! 

Quir.  ¡Auxilio! 

Cand.  avori  ■ q No  ser fue ponga  V.  delante !  ( Trope 

zándo  con  él  y  dándole  un  cachete.) 

Quir.  ¡Av!  ¡  Animal!  (Dándole  otro.) 

Virt.  lío  tenga  Y.  compasión... 

Quir.  ¡Socorro,  señorita  Sofia!  ¡Socorro!  (Acercan-; 
díísc  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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Sofía. 

León. 

Cats'd. 

Qiir. 


Bas. 


Quiu. 

Cand. 

Quir. 

Bas. 

León. 

í 

VlRT. 

Pepe. 


ESCENA  XIII. 

•  '  '  » 

« 

Dichos. — Sofía. 

¿Qué  pasa  aquí  señor  Buitrago?  ¿Qué  es  lo 
que  hace  Y.? 

¿Tiene  V.  valor  de  preguntarme? 

¡Interceda  Y.  por  nosotros! 

¡Sí,  interceda  Y.!  ¡Es  capaz  de  hacer  una- 
que  suene!  ( Colocándose  a  sus  dos  lados  en 
actitud  suplicante . ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos. — Basilisa  — Pepe. 


Déjeme  Y.  caballero  ( entrando  sofocada  por 
la  puerta  del  foro  y  seguida  de  Pepe,  que  hace 
esfuerzos  para  hablarla)  no  me  hable  V.  más. . . 
(■ viendo  á  Quirico  á  los  pies  de  Sofía  y  cor¬ 
riendo  hacia  él)  ¡cielos!  ¡Mi  Quirico! 

(¡Mi  mujer!)  (levantándose  azorado.) 

:L,  ,  ,  ,  r' ,  '  O  '  1  ■*+  ■ 

¡Ella!  (Idem.) 

¡(¡Descargó  el  nublado!)  (¡Que  no  me  traga- 
ra  l;t  lieri'a!) 

¡Espliqueme  V.  esa  posición! 

¡Que  lo  explique  todo!  Y  ella  también,  ó 
sino...  ¡rayos  y  truenos! 

Ahora  veremos  á  estos  picaros... 

No  me  dejan  ustedes  respirar...  yo  respondo 
de  la  longanimidad  de  este  ciudadano...  le 
he  dejado  para  ir  en  busca  de  su  esposa,  á 
quien  he  tenido  la  suerte  de  encontrar... 
pero  desde  luego  se  comprende  que  en  este 
breve  paréntesis,  aunque  circunstancias  im¬ 
previstas  le  hayan  impulsado  por  el  peli- 
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groso  terreno  de  la  infidelidad  conyugal.*. 

Quir.  Y  á  V.  le  han  impulsado  por  el  movimiento 
continuo;  hágame  Y.  el  obsequio  de  tragar 
un  poco  de  saliva... 

Pepe.  ¡Protesto!  ¡Pido  la  palabra. 

Quir.  J¥n  concluyo,  (tapándole  la  boca),  tenga  V.  la 
bondad...  vino  este  señor;  después  este  otro; 
luego  la  señorita...  enseguida  el  caballero... 
y  la  señora.  ¡Todos  querian  el  cuarto...! 

,  i.  . ,  1  1  . .  . 

León  Pero  esta  joven...  yo  necesito  saber... 

■Sofía.  No  quiero  que  por  mí  haya  enredos;  yo  te 
lo  diré  todo;  me  he  salido  de  la  casa  en  que 
estaba,  para  que  no  pudieras  verme;  me  sa¬ 
caste  del  teatro,  me  dijiste  que  te  casarías 
conmigo... 

León.  Y  cumpliré  mi  palabra;;  la  criada  me  revelo 
tu  pensamiento  de  mudarte  aquí;  yo  vine  en¬ 
seguida  para  tomar  la  habitación  á  mi  nom¬ 
bre  y  que  la  ocupases  tu  sola,  hasta  que  la 
bendición  del  cura  y  la  inscripción  civil  me 
dieran  derecho  para  ocuparla  contigo. 

Sofía.  |Si  fuera  verdad!  ¡Me  has  engañado  tantas 
veces! 

León.  Ahora  te  toca  á  tí  si  no  haces  mi  felicidad 
como  me  tienes  prometido. 

V irt.  ¡Para  eso  viene  una  aquH  ¡Para  presenciar 

trapícheos! 

Cand.  ¡Y  para  quedarse  al  sol  y  al  aire! 

Pepe.  ¡Al  sol  y  al  aire!  ¡Ciudadano  Aleluya!  ¿Pues 
qué  más  puede  Y.  desear?  la  luz...  la  ex- 
plendidez...  la  libertad...  el  horizonte  sin 
límites...  h  atmósfera  de  los  espíritus,  la 
diafanidad  de  los  espacios... 

Quir.  ¡Háganme  Yds.  el  favor  de  ponerle  un  tapón! 

¡Ay  Basilisa  de  mi  vida!  ¡Qué  comisión,  qué  ’ 
habitación  y  qué  huéspedes! 

Bas.  Lo  será  sólo  esta  joven  hasta  que  se  case; 
después... 

Quir.  Sí;  después  todo,  ménos  anunciarme;  ¡Dios 
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me  libre!  hasta  los  dedos  se  me  antojan 
huéspedes;  estoy  va  escarmentado  y  renun¬ 
cio  á  ellos  paró  siempre. 

Aunque  el  rato  sin  igual 
Qué'aquí  he  sufrido,  se  oponga 
A  mi  empeño,  y  me  proponga 
Vivir  sólo,  bien  ó  mal; 

Con  gusto  hago  una  excepción 
A  la  que  no  pongo  tasa; 

Para  ustedes,  siempre,  en  casa, 

Se  cede  en  a  habitación. 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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